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0. INTRODUCCION 

En nues t ro estudio t ra ta remos de esbozar algunas ideas psicodi-
námicas ace rca de la adolescencia . En l íneas genera les , desde un 
punto de vista psicoanalítico, la adolescencia «no constituye un nuevo 
nacimiento, sino muy a menudo una reactivación de ciertos procesos 
que se han desarrollado durante la i n f a n c i a » P o d r í a m o s decir que la 
idea de proceso es más acer tada pa ra calificar a los cambios que ocu-
r r e n en la adolescencia desde la concepción psicoanalítica. Los movi-
mientos progresivos y regresivos propios del desarrol lo se p u e d e n 
va lorar a t ravés del pun to de ñ jac ión al que r e g r e s a el ado lescen te 
cuando a f ron ta los conflictos propios de es ta e tapa . Como af i rma P. 
Male, «el niño de ayer a la hora de la verdad» La adolescencia se con-
vierte así en un período de recapitulación y de nueva reorganización. 

«Así, la adolescencia apa rece rá no sólo como un nacimiento a la 
vida del adulto, sino como el final de u n a la rga crisis del desa-
rrollo de los instintos en contacto con el medio, que deja en cada 
individuo, en sus fo rmas de expresión, un aspecto único de las 

1 Rocheblave-Spenle, Anne M. (1989), El adolescente y su mundo, Barcelona: Herder, 
p. 45. 

2 Male, P. (1986), La crisis juvenil, Madrid; Tecnipublicaciones. Este autor realiza una 
revisión exhaust iva de la concepción psicoanalí t ica de la adolescencia y a p o r t a cri terios 
técnicos de cara al t ra tamiento de adolescentes. 
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relaciones ent re el Ello, y el Yo y el Superyó, según la terminolo-
gía freudiana» 
A pesar de que los pr imeros psicoanalistas no pres taron un inte-

rés marcado por la e tapa adolescente y adulta, sin embargo, desde la 
m i sma t eo r í a metaps icológica de la pe r sona l idad p r o p u e s t a por 
S. Freud, se hace menc ión a los per íodos críticos del desarrol lo , en 
los que los cambios cuant i ta t ivos en la pulsión p u e d e n convert i r los 
en m o m e n t o s de r iesgo. Así, po r e jemplo, se hab la de la p r i m e r a 
infancia, de la adolescencia y del climaterio, como etapas con mayores 
riesgos pa ra el equilibrio de personalidad del sujeto. 

Desde el ps icoanál is is se e n t i e n d e que la ado lescenc ia es un 
per íodo crítico, aunque su a f ron tamien to adecuado está muy condi-
cionado al éxito en el devenir durante los años infantiles. En palabras 
de P. Male, «Quien dice crisis dice mutación», refir iéndose a la impre-
visibilidad que caracter iza el período adolescente, en el que las expe-
riencias iniciadoras se mueven en muchas ocasiones en el te r reno del 
más puro ensayo-error. 

Tras el per íodo de latencia, con su relativa calma, sobreviene el 
período adolescente, que se caracter iza por la crisis y la desorganiza-
ción antes de conseguir una nueva organización más estable. En gene-
ral, muchos analistas piensan que la adolescencia es de alguna mane-
ra una nueva edición del complejo de Edipo. 

La idea de que «nosotros n a c e m o s dos veces: la p r imera , p a r a 
existir, y la segunda , p a r a vivir» p r o p u e s t a por J. J. Raus seau nos 
clarifica bel lamente la importancia que se concede a la adolescencia 
como e tapa clave pa ra el logro de la identidad. 

Existe acuerdo en que la desorganización que se produce duran-
te la adolescenc ia t i ene su f u n d a m e n t o en los procesos puls ionales 
que se sustentan en los cambios corporales. 

Hemos elegido el t e m a del duelo como foco centra l en el creci-
miento adolescente porque en tendemos que desde un punto de vista 
psicodinámico, la dependencia- independencia es el pilar básico pa ra 
el desarrollo de la personalidad. El futuro ser adulto se juega en esta 
d inámica de la dependenc ia - independenc ia , que tanto t iene que ver 
con la elaboración adecuada de las pérdidas y con la consecución de 
los nuevos logros. Las angustias por es tar en un período de transición, 
el p a s a r por momen tos de ince r t idumbre sobre la propia ident idad, 
por sen t imientos de d e s e s p e r a n z a y t r i s teza por «ser y no ser», son 
rasgos que nos indican la fuerza de los procesos de duelo que vive el 
adolescente. En la p r imera adolescencia, el individuo sufre un cambio 
básico de actitud; empieza a oponerse a la dependencia, tanto al régi-
m e n de los factores ex temos (padres, maestros, códigos, etc.) como al 

3 Ibid., pp. 17-18. 
4 Ríos González , J . A. (1984), Orientación y Terapia Familiar, Madr id : Ins t i tu to de 

Ciencias del hombre , p. 132. 
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de los deseos internos, los impulsos instintivos que acaban de desper-
ta r en él 

Freud, en su obra «Duelo y Melancolía» (1915) ® comparó la depre-
sión n e t a m e n t e melancól ica con el p roceso no rma l del duelo. Estas 
d is t inciones nos p u e d e n servi r como guías p a r a p r o f u n d i z a r en los 
rasgos normales o patológicos de los duelos que vive el adolescente. 

O. Fenichel nos explica el proceso del duelo en el adulto ponién-
dolo en relación con las pérdidas de objeto de la infancia. 

«Cuando un niño p i e rde un objeto, sus t endenc i a s l ibidinosas, 
des l igadas del objeto "inundan" al niño y p u e d e n c r e a r pánico. 
En la "aflicción", el adulto ha aprend ido a controlar esa inunda-
ción r e t a r d a n d o el inevitable proceso de la pé rd ida . El vínculo 
con el objeto pe rd ido es tá r e p r e s e n t a d o por c e n t e n a r e s de 
r e c u e r d o s separados . La disolución del vínculo se va ope rando 
sepa radamen te pa ra cada uno de estos recuerdos, y esto requie-
re tiempo. Freud llamó a este proceso "trabajo de duelo"» 
Freud destacó el hecho de que el proceso no se limita al caso de 

una pé rd ida por fallecimiento, sino que es válido igualmente pa ra el 
caso de una pé rd ida p u r a m e n t e imaginaria . La identificación es una 
condición general bajo la cual el sujeto habrá de abandonar sus obje-
tos 

Según O. Fenichel pa ra una persona normal el real izar una intro-
yección es un medio de faci l i tar el des l igamiento final. El duelo se 
compone de dos actos: el pr imero consiste en llevar a cabo una intro-
yección, el segundo en poner fin a la «ligazón» con el objeto introyec-
tado. Si se dan relaciones ambivalentes con el objeto el duelo normal 
puede hacerse patológico 

Todo crec imiento supone a b a n d o n a r pau tas an t e r io re s o mejo-
rar las , así como adqui r i r nuevas habil idades, re lac iones y exper ien-
cias. Este p roceso no es tá exen to de dif icul tades, p e r o t i ene un ali-
ciente notorio: «durante el mismo se juega el propio sujeto». El t rabajo 
del duelo permi te que t ras la pena por el abandono de lo que se fue, 
se disponga de energías pa ra colocarlas en nuevas relaciones. 

Si en algo podemos d i fe renc ia r la adolescencia con respec to a 
otros per íodos del desarrollo, es en el n ú m e r o ace lerado de cambios 
que se producen . Son varios los au to res que han descr i to el proble-
m a de la i d e n t i d a d como el t e m a p r inc ipa l d u r a n t e la ado le scen -

5 Muss, E. R. (1986), Teorías de la adolescencia, Buenos Aires: Paidós, p. 44. 
6 Freud, S. (1983), Duelo y Melancolía, Madrid: Biblioteca Nueva, op. cit., 11, pp. 2091-

2100. 
7 Fenichel , O. (1984), Teoría Psicoanalítica de las neurosis, Buenos Aires : Pa idós , 

p. 443. 
8 Freud, S., op. cit., p. 2091. 
9 Fenichel, O., op. cit., p. 444. 
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cia Pa ra nosotros la consecución de una identidad sana pasa por la 
superación exitosa de los duelos que acompañan al adolescente. 

A. Freud nos r ecue rda la semejanza ent re los análisis de adoles-
cen tes y los de pe r sonas que h a n suf r ido un desengaño amoroso o 
están en duelo Las familias de los adolescentes también han de ela-
borar el duelo ante el crecimiento de los hijos. Aspecto que tocaremos 
en la t e rce ra par te de la ponencia. 

1. LA PERDIDA Y EL DUELO EN LA VIDA DEL ADOLESCENTE 

Tanto por la observación fenomenológica de adolescentes, como 
el contacto con familias, así como los r ecue rdos de nues t ros propios 
años adolescentes, nos confirman la idea general de que en la adoles-
cencia ex is ten per íodos de nosta lgia y t r i s teza que a m e n u d o nos 
pa recen injustificados. En los casos en los que existen per turbaciones 
psicológicas previas, podemos ha l l a r conduc tas p r o n u n c i a d a m e n t e 
melancólicas que conducen a actos suicidas o a intentos de autoagre-
sión. 

De sobra es conocido que muchos brotes psicóticos se dan en la 
adolescencia, sobre todo los de tinte esquizofrénico 

También sabemos que la ado lescenc ia es u n pe r íodo propicio 
pa ra que aparezcan los conflictos latentes de personahdad 

La «edad del pavo», o la conocida expres ión «está alelao», nos 
indican cómo existen signos ex temos de que los adolescentes pueden 
estar en una especie de duelo por alguna pérdida. 

Nuestro in ter rogante es: ¿qué p ierde o ha perdido el adolescen-
te?, ¿por qué está triste? y ¿qué mecanismos de defensa y adaptación 
suele utilizar pa ra vencer los posibles miedos, angustias y tristezas? 

«El nac imien to es mue r t e ; la m u e r t e es nacimiento», nos dice 
F. Doltó, en «La causa de los adolescentes» Pa ra esta autora, la ado-
lescencia es una e tapa de «mutación». Este estado se prolonga según 

10 Erickson, E. (1977), en su obra Identidad, Juventud y Crisis, Buenos Aires: Paidós, 
es de la opinión de que el p rob l ema d e la iden t idad se ha convert ido en un t e m a t an clave 
e n n u e s t r a é p o c a c o m o lo f u e la s exua l idad en la é p o c a d e F reud . Asimismo, F reud , A. 
(1980), El yo y los mecanismos de defensa, Buenos Aires: Paidós, t r a t a el t e m a de la iden-
t idad del yo como foco cen t r a l d e es tudio. En e s t a l ínea h a n t r a b a j a d o los ps icoana l i s tas 
d e la Escuela del yo (Har tmann, Kris, Lowenstein, e n t r e otros). 

11 Freud, A., op. cit., p. 184. 
12 De Aju r i ague r r a , J. (1980), Manual de Psiquiatría infantil, Barce lona: Toray-Mas-

son; Garc ía -Bardaracco , J., ' Indent i f ica t ion a n d its vicissi tudes the psychoses, the impor -
t ance of «maddening objeto"», Int. J. Psycho. Anal 57, 133. 

13 Garc ía -Badaracco , J. (1990), Comunidad terapéutica Psicoanalitica de Estructura 
Multifamiliar, Madrid: Tecnipublicacions. 

14 DoIto, F. (1990), 'La causa d e los adolescentes ' , Barcelona: Seix Barral , p. 12. 
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las proyecciones que los jóvenes reciben de los adultos y según lo que 
la sociedad les impone como límites de exploración. 

Doltó nos ejemplif ica con su símil lo que significa la inopia y la 
debilidad de la adolescencia: 

«... tenemos la imagen de los bogavantes y langostas que p ie rden 
su concha: se ocul tan bajo las rocas en ese momento , mien t r a s 
segragan su nueva concha pa ra adquirir defensas. Pero, si mien-
t ras son vulnerables rec iben golpes, quedan her idos p a r a siem-
pre; su caparazón recubr i rá las her idas y las cicatrices, pe ro no 
las bo r r a r á . Las p e r s o n a s s e c u n d a r i a s juegan un pape l muy 
impor t an t e en la educac ión de los jóvenes d u r a n t e es te per ío-
do» 
Creemos que la pr incipal pé rd ida es la de «su cue rpo infantil». 

Los cambios corporales son evidentes y a menos que el sujeto utilice 
mecanismos psicóticos, como p u e d e ser el caso de la negación de la 
r ea l idad de u n a f o r m a cont inuada , el ado lescen te e m p i e z a a no t a r 
que ya es un ser distinto. Realmente , sin esperar lo y a veces sin se r 
asesorado y acompañado, se encuent ra con otro cuerpo. 

Imagínense ustedes, que de repente , al desper ta r una m a ñ a n a y 
al mirarse en el espejo, descubren que sus brazos son más largos, sus 
p iernas se han estirado considerablemente y que su voz ha cambiado. 
Esto no ocu r r e g e n e r a l m e n t e de fo rma brusca , a u n q u e en a lgunos 
casos se convierte en una pérd ida t raumát ica por no es tar p repa rado 
el apara to psíquico del adolescente pa ra tal cambio. 

El/ la ado lescen tes p i e r d e n algo, y aún no saben qué es lo que 
ganan. En muchas ocasiones, nadie se lo ha explicado. Era un niño y 
de r e p e n t e se e n c u e n t r a con rasgos secundar ios que por un t i empo 
le hacen p a r e c e r un «ser intermedio», «un ser a medio camino en t re 
la infancia y la adultez». Sabemos por distintos estudios que la ambi-
güedad y la incer t idumbre son una fuente importante de estrés psico-
lógico El adolescente está sometido a ese estrés duran te los proce-
sos de cambio. Es pero todavía no es. En estos casos, los adolescentes 
t ienen muchos de los rasgos de las personal idades «como sí» 

A la p é r d i d a de la imagen corpora l hay que s u m a r l e el sent i-
miento de pérdida de la imagen de los padres . Estos no desaparecen. 

15 Ibid., p. 113. 
16 En es ta l ínea nos sirve de guía la recopi lac ión que rea l i za Warr, P. (1987), en su 

obra Work, unemployment and mental health, England: Odford Science Publications. Este 
au to r nos explica cómo la i n c e r t i d u m b r e y los es tados de indefinición provocan u n a ele-
vación considerable del es t rés psicológico y h a c e n que disminuyan de fo rma considerable 
la salud men ta l general . 

17 En es ta l ínea Kerenberg, O. (1976), O. Bordeline Conditions and Pathologycal Nar-
cisism, New York: Aronson, apor tó mat izaciones muy impor tan tes p a r a valorar los es tados 
ado lescen tes en los que las dif icul tades de iden t idad p u e d e n r aya r con las patologías del 
narc is ismo. Los ado lescen tes viven s i tuac iones muy p róx imas a las que viven los su je tos 
boderl ine. 
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pero el despe r t a r sexual, ese volcán .en erupción, provoca y remueve 
las fantas ías edípicas. El adolescente, por la angust ia y el miedo que 
le provocan sus impulsos, a h o r a ac recen tados , s iente fan tasmát ica -
mente que los padres pueden abandonarlo. Esta fantasía en ocasiones 
no es más que una defensa de ese deseo de volver a la dependencia y 
a los beneficios del regazo mate rno y a la vez, expresión del deseo de 
abandona r a los p a d r e s p a r a crecer. Los adolescentes p u e d e n t e n e r 
sentimientos agresivos contra sus padres en el sentido de que necesi-
t an convencerse de que son dis t intos p a r a p o d e r se r ellos mismos; 
pero a la vez, necesi tan más que nunca saber que se pueden marcha r 
y volver. Así pues, vemos cómo ese juego dependencia- independencia 
puede provocar fantasías de pérdidas. En real idad el adolescente está 
e laborando a base de tanteos, por medio de ensayo-er ror ese duelo; 
porque , en verdad , p i e rde a los p a d r e s de su fan tas ía infantil . Este 
proceso se hace necesario pa ra que el adolescente pueda llegar algún 
día a ser padre o madre . 

Como afirma F. Doltó «Un individuo joven sale de la adolescen-
cia cuando la angustia de sus padres no le produce ningún efecto inhi-
bitorio». 

El r echazo de los padres , sus críticas, t i enen en la mayor ía de 
las ocasiones un carácter defensivo en el adolescente. De lo que huye 
es del peligro de un padre y una madre edípicos. Mientras no encuen-
t r e p a u t a s p romisor ias en el a m o r y en el t r aba jo que le p e r m i t a n 
d i fe renc ia r se c l a r a m e n t e de sus padres , d i f íc i lmente consegui rá el 
adolescente considerarse adulto 

La nostalgia y el anhelo son sentimientos muy característ icos de 
la adolescencia. El sujeto está ensimismado, «enortado» como se dice 
vulgarmente , o «está en el limbo». Tenemos la sensación de que está 
triste y a la vez expectante. Tranquilo y a la vez inquieto. En ocasiones 
se acerca y nos necesita en exceso. Al momento, se retira, nos recha-
za. Según Rocheblave-Spenlé, p a r a Karen Horney la nosta lgia es la 
expresión de un conflicto ent re la dependencia respecto de los padres 
y la revuelta contra ellos. Estos movimientos ambivalentes son propios 
de los períodos de indefinición. El adolescente es un «marino en busca 
de su propio mundo». Los otros somos guías y r easeguradores , pe ro 
él neces i ta p e r d e r s e p a r a p o d e r volverse a encontrar . El miedo y la 
indefinición le hacen pa rece r a veces «un ser necesi tado y anhelante» 
y, otras, «un osado aventurero que desprecia todos los consejos de sus 
mayores». 

18 Dolto, E, op. cit., p. 21. 
19 Smelser, Neil J., y Erlkson Krik, H. (1982), Trabajo y amor en la edad adulta, Bar-

celona: Grljalbo. 
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1.1. Etapas en la vivencia del duelo 
Son pocos los t raba jos psicoanalí t icos que h a n profundizado en 

las caracter ís t icas del duelo sano. Tal vez es J. Bowlby el au tor que 
con mayor r igor ha descr i to los p rocesos t ípicos del duelo sano. 
Bowlby habla de cuatro fases en el duelo de los adultos t ras la pérd ida 
del cónyuge, que pod r í an ap l ica rse al duelo en los adolescentes : 
1. Fase de embotamiento de la sensibilidad, que por lo genera l d u r a 
desde a lgunas horas has t a u n a s e m a n a y p u e d e es t a r i n t e r r u m p i d a 
por episodios de aflicción y/o cólera s u m a m e n t e intensas. 2. Fase de 
anhelo y búsqueda de la f igura perdida , que d u r a algunos meses y a 
veces años. 3. Fase de desorgan izac ión y d e s e s p e r a n z a . 4. Fase de 
mayor o menor grado de reorganización. 

En el adolescente se habla de que en el per íodo pubera l se pro-
duce una fase de cierto embotamiento. Según la preparac ión que reci-
be el chico-a y en función del apoyo que se le mues t ra , es ta p r i m e r a 
e t a p a s e r á vivida ya sea de fo rma t r a u m á t i c a (pérd ida repen t ina ) o 
bien como una pérd ida paulat ina que t rae consigo nuevas adquisicio-
nes. Se p roduzca una vivencia de pé rd ida r epen t ina o paulat ina , no 
cabe duda de que el adolescente vivencia de fo rma p ronunc iada los 
cambios que ocurren. Algunos autores suelen hablar de período pre-
conflictivo, al que va, ap rox imadamente , desde la salida del per íodo 
de la tenc ia has t a los t r ece años en el chico y h a s t a los once en las 
chicas En este período hablaríamos del desper ta r más genuinamen-
te fisiológico. Estaríamos en la p repuber tad o preadolescencia. 

P a r a E. Erikson, la p u b e r t a d se ca rac t e r i za por la r ap idez del 
crecimiento físico, la madurez genital y la conciencia sexual. El joven 
se en f r en t a con una «revolución fisiológica» den t ro de sí mismo que 
amenaza a su imagen corporal y a su identidad del yo. Empieza a pre-
ocuparse por lo que «parece ante los ojos de los demás» en compara-
ción con el sent imiento que t iene dé sí mismo. La adolescencia es el 
pe r íodo d u r a n t e el cual ha de e s t ab lece r se u n a iden t idad posit iva 
dominante del yo 

La b ú s q u e d a de esa p r i m e r a iden t idad p e r d i d a const i tuye la 
segunda gran fase durante el período adolescente. El chico o la chica 
hacen enconados intentos por modelar y re tocar su nueva imagen. En 
es te per íodo vemos cómo los adolescentes ensayan con las modas y 
se ca rac t e r i zan por opone r se a todo lo que signifique a t a r se a los 
mayores. Necesitan encont rar esa nueva identidad positiva. El anhelo 
y la búsqueda expectante nos mues t ran a un adolescente inquieto y a 
la vez algo pasivo. No olvidemos que está inseguro de quién es y t ra ta 

20 Son t r e s las ob ra s de Bowlby, J . (1983), que p r o f u n d i z a n e n la i m p o r t a n c i a de l 
apego y la separac ión en la construcción de la personal idad. La pérdida afectiva. Tristeza 
y Depresión, Barce lona : Pa idós . Id. (1985), La separación afectiva, Ba rce lona : Pa idós . 
Y Vínculos afécticos: Formación, desarrollo y pérdida, Madrid: Morata, 1986. 

21 Male, R, op. cit. 
22 Erickson, E. (1977), op. cit., pp. 105-110. 
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de ir delimitando las f ronteras de su yo. Esta sería la fase propiamente 
conflictiva, en la que los adolescentes se distancian de los miembros 
de la familia. Se produce una tendencia a la introversión, ensoñación 
y sueños diurnos . Se buscan nuevos apegos como sust i tu tos de los 
padres. 

En t endemos que al igual que en los p rocesos del duelo por la 
pérdida de un ser querido, el adolescente puede vivir una te rcera fase 
de desorganización y de cierta desesperanza. Es probable que cuando 
el sujeto empieza a pe rca ta r se de que r ea lmen te ya no se rá m á s un 
niño, es cuando se p roducen los sent imientos de t r i s teza m á s acen-
tuados. Conforme se han ido p roduc iendo los cambios corpora les el 
sujeto ha ido elaborando el duelo. Sin embargo, la rapidez de los mis-
mos, no le permi te encont rarse con una identidad fo rmada que le de 
segur idad . Los sen t imien tos de d e s e s p e r a n z a p u e d e n a p a r e c e r en 
de terminados momentos . Los sentimientos amenazadores de pérd ida 
de iden t idad —en cier to g rado n o r m a l e s d u r a n t e la adolescencia— 
p u e d e n provocar una elevación significativa de la desespe ranza . La 
d e s p e d i d a defini t iva de lo que se fue, ese d e j a r la infancia, se vive 
como el último «desagarro» de los objetos introyectados. Ya podemos 
c o m p r e n d e r que es ta t e r c e r a e t a p a d e p e n d e del específ ico t r aba jo 
del duelo que haya realizado el adolescente. 

En el duelo se realiza un t rabajo psíquico que implica un t iempo 
propio y que d e p e n d e f u n d a m e n t a l m e n t e de la exper iencia de amor 
que cada sujeto ha tenido con el sujeto perdido 

«En esta época, a menudo decisiva pa ra la salud moral del hom-
bre, se opera el importante proceso de la separación de la fami-
lia. El p a d r e hab ía sido h a s t a en tonces la divinidad y el idea l 
supremo. Ahora es des t ronado . Se ven sus defectos, uno se da 
cuenta de que no es más que un ser humano. La figura reveren-
ciada de la m a d r e no escapa al proceso destructivo de la desva-
lorización» 
En la últ ima fase del crecimiento adolescente podemos asistir a 

una reorganización exitosa de la p r imera desestructuración. El joven 
ya t iene todos sus rasgos configurados, se h a permi t ido e l abora r la 
t r i s teza por la p é r d i d a de su «cuerpo infantil» y de las re lac iones 
inces tuosas con sus p a d r e s y de es ta fo rma se s iente seguro de sus 
logros. El ya no es un niño, pe ro a h o r a es un joven que t i ene g r a n 

23 Nasio, J. D., El dolor del duelo . Revista de la Asociación Escuela Argentina de 
Psicoterapia para Graduados, n. 14, 193-212. 

24 Stekel, W. (1970), 'Cartas a una madre', Buenos Aires: Libera, p. 231, nos descr ibe 
con sencil les lo que a nues t ro e n t e n d e r const i tuye el nodulo de la sa lud m e n t a l d u r a n t e 
la adolescencia , el p roceso de vinculación-desvinculación. La decepción p r i m e r a an te las 
i m á g e n e s in t royec tadas de los pad re s , da paso a u n a visión m á s r ea l de los mi smos que 
e n un fu tu ro va a permi t i r const rui r u n a familia con las pa r t e s buenas que el adolescente 
vivió en su hogar. El crec imiento s i empre supone cier tas decepciones . El deseo es el motor 
del mismo. 

14 

Universidad Pontificia de Salamanca



capacidad pa ra crear, d is f ru tar del saber y f u n d a r su propia familia. 
Las r e c o m p e n s a s por el cambio h a n hecho que la p e n a y la t r i s teza 
por lo que dejó vayan de j ando el t e r r e n o p a r a el d i s f ru te del creci-
miento. La consideración como adul to de los que le rodean ya no se 
mueve en «era pero no eres», sino que ya «eres de verdad» y t iene que 
d e f e n d e r sus de rechos y r e s p o n d e r a sus obligaciones p a r a con los 
derechos de los demás. 

En es ta e t a p a postconflictiva, se p roduce u n a r ea f i rmac ión del 
Yo, un desprend imien to parcia l respec to al Superyó de la infancia y 
una mayor apti tud pa ra e laborar compromisos 

Esta división didáctica en distintas fases nos puede ayudar a com-
prende r que la elaboración de cualquier duelo no es un proceso lineal. 
Genera lmente se producen altabajos. Recordamos en este punto cómo 
la idea sociológica de la «Adolescencia Forzosa» o de la mora tor ia 
de responsabilidad en la que viven muchos jóvenes actualmente, pue-
den cuest ionar la idea de un crecimiento lineal y e je rcer importantes 
influencias en la aparición de conflictos intergeneracionales. Es decir, 
que las progresiones o regresiones en el crecimiento del adolescente 
e s t án muy m a r c a d o s por las ac t i tudes psicosociales, por la a legr ía 
social o la envidia an te los avances, por la facilitación de la in tegra-
ción o por el re t raso interesado de la misma. 

Lo importante pa ra la familia es saber que la actitud ante lo que 
significa se r adolescente es el motor de la salud. Permi t i r c rece r no 
es más que espe ra r y respe ta r el r i tmo de cada miembro de la familia. 

2. ALGUNOS MECANISMOS DE DEFENSA-ADAPTACIÓN 
ANTE LOS CONFLICTOS DEL ADOLESCENTE 

A continuación vamos a recoger algunos de los mecanismos más 
caracter ís t icos que sue len uti l izar los ado lescen tes p a r a m a n e j a r la 
angus t ia que provoca los cambios con los que se encuen t r an"" . La 

25 Male, R, op. cit., p. 64. 
26 T é r m i n o a d o p t a d o p o r Moneada , A. (1979), La adolescencia forzosa, Barce lona : 

Fon tane l l a . El a l a r g a m i e n t o invo lun ta r io d e la a d o l e s c e n c i a t i e n e e n n u e s t r a s o c i e d a d 
occ iden t a l i m p o r t a n t e s r e p e r c u s i o n e s en el c r e c i m i e n t o d e los jóvenes . C o m o r e c o g e 
Valles, M. (1987), La juventud ante el trabajo, Madrid: Editorial Popular , p. 21, al c o m e n t a r 
el t i e m p o d e e s p e r a al que e s t á s o m e t i d a la juven tud , «Ahor rando t r a b a j o se inven ta la 
juventud». 

27 Remit imos al lec tor a la comple ta clasificación que sobre mecan i smos de defensa-
supe rac ión real izó el p rofesor P e d r o Fernández-Vi l lamarzo (1989), e n su obra Cursos Sis-
temáticos de Formación Psicoanalítica, vol. 2. Temas Metapsicológico, Madrid: Marova, pp. 
809-811. Dicha clasificación se f u n d a m e n t a en cr i ter ios psicoevolutivos y psicopatológicos. 
Nos p a r e c e que la inves t igación del p r o f e s o r Vi l lamarzo p e r m i t e un anál is is exhaus t ivo 
d e los mecan i smos que utiliza el ado lescen te an t e la angus t ia que le provocan los cambios 
a c e l e r a d o s e n los que se ve inmerso . H e m o s e leg ido los m e c a n i s m o s q u e s u e l e n propo-
n e r s e como los m á s ca rac te r i scos de e s t a e t a p a d e vida. Sin embargo , la clasif icación de 
Villamarzo supone u n a coherenc ia mayor tan to en la denominac ión d e los l l amados meca -
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comprensión de estos mecanismos puede ayudar a los que rodean al 
adolescente y favorecer los procesos de crecimiento. En ocasiones se 
mal i n t e r p r e t a la conduc ta del ado lescen te . Se p iensa que h a c e n 
de te rminadas cosas «para fastidiarnos». En tender que estos compor-
tamien tos «extraños», p u e d e n c o r r e s p o n d e r den t ro de d e t e r m i n a d o 
grado, a u n a neces idad de adaptac ión an te los cambios bruscos y la 
angustia concomitante, ayuda a las familias que conviven con adoles-
centes. 

2.1. Regresión 
La vuelta a conductas evolutivamente superadas es con f recuen-

cia un mecan ismo al que r e c u r r e n los adolescentes . S iempre que no 
se de con excesiva frecuencia, supone un re tomar energías. La salida 
del hogar y la independenc ia no es una «rotura brusca» de los lazos. 
Los adolescentes progresan y regresan pa ra fortificar la salida defini-
tiva. Sin embargo, es f r ecuen te que los adolescentes que han tenido 
dificultades pr imar ias se refugien en conductas infantiles pa ra evitar 
las angustias que le provoca el crecimiento. Los padres pueden acen-
t u a r y p r e m i a r las conduc tas infanti les. En estos casos, las m a d r e s 
disfrutan al ver cómo su hijo, a pesar de t ener un poco de barba, aún 
se compor t a como un niño; ella es tá con ten ta de p o d e r cu idar le y 
m i m a r l e en exceso e s p e r a n d o que su c rec imien to se de tenga . Esta 
acti tud, que en par te , a g r a d a al ado lescen te angust iado, t ambién le 
provoca un aumento considerable de su ambivalencia, acentuando los 
sentimientos agresivos contra sus padres. 

La eneures i s , po r e jemplo , p u e d e se r un s ín toma del p roceso 
regresivo. El ado lescen te habla a t ravés de sus s íntomas. No p u e d e 
c recer porque se s iente temeroso. C rece r significa sent i rse culpable 
por abandonar a los padres y a la vez espera r algún castigo. 

2.2. Actuaciones (Acting-Out) 
Algunos au to res incluyen la ac tuac ión como un mecan i smo de 

defensa. El ac tuar los contenidos que el sujeto no puede verbalizar se 
convierte en u n a forma de descarga de la angust ia que provocan los 
conflictos ya sean interno o externos. 

nismos de superac ión (ascetismo, intelectualización), como en los cri ter ios que sus ten tan 
la ps icodinamia que d i spa ra los mecan i smos de defensa-superac ión . Este au to r c ree que 
d e s d e u n p u n t o de vista f r e u d i a n o es m á s c o r r e c t o h a b l a r de Ju ic io de Condenac ión , 
Renunc ia a la Pulsión, Desprendimien to , Inhibición en cuanto al fin y Sublimación. Estos 
m e c a n i s m o s son los que van c o n f o r m a n d o los p r o c e s o s c rea t ivos e n el a d o l e s c e n t e e n 
función de la f recuenc ia e in tens idad de la utilización de mecan ismos m á s bien defensivos 
(psicóticos-neuróticos) o de adaptac ión-superación. Con respec to al mecan i smo de la inte-
lectualización, dicho au to r en t i ende que se podr ía incluir en el mecan i smo genera l de la 
«Racionalización». 
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Suele se r f r e c u e n t e en los ado lescen tes que p r e s e n t a n c ier to 
grado de patología. El romper objetos del hogar, agredir a los he rma-
nos o a los padres , es una conducta que impide e laborar la t r is teza y 
que dificulta la consecución de la independencia . 

En muchas ocasiones el adolescente está r ea lmente apris ionado 
ent re las paredes de su casa. Los conflictos parenta les no le permi ten 
irse lleno y seguro y estalla periódicamente. Las roturas se convierten 
en metáforas del deseo de independencia de esos verdaderos «objetos 
enloquecedores» como los denomina J. García Badaracco 

2.3. Ascetismo 
Este mecanismo junto con la intelectualización son considerados 

por A. Freud como los más característicos de la adolescencia: 
«Alternando con los excesos instintivos, las irrupciones del ello y 
otras actitudes apa ren temen te contradictorias, en el adolescente 
s iempre podemos observar un antagonismo f ren te a los instintos, 
cuya magni tud sobrepasa en mucho la habi tual en la r ep res ión 
instintiva de la vida no rma l y en las condic iones m á s o m e n o s 
graves de las neurosis». 
«En genera l desconfían del goce o p lacer en sí mismos, y su sis-
t ema más seguro consiste s implemente en oponer al incremento 
y apremio de sus deseos las prohibiciones más estrictas» 
Al sent i rse amado y protegido por su superyó severo, el adoles-

cente obtiene gratificaciones narcisis tas de las que tanto neces i ta en 
esta e tapa de la vida. También las privaciones que inflige a su cuerpo 
pueden procurar le el mismo placer que siente el masoquista, que con-
siste en un sufr imiento erot izado. Pa r ece que en general , es te asce-
t ismo es un f enómeno transi tor io. P a r a A. Freud, el asce t i smo en la 
puber tad es una manifestación de la hosti l idad esencial e innata del 
yo contra las pulsiones. A través del ascetismo, el adolescente aumen-
ta la d is tancia en t r e su yo y las pulsiones, t en iendo la sensac ión de 
que las domina y reforzando así su personalidad. 

2.4. Intelectualización 
En lugar de a p a r t a r las pulsiones, el adolescente a t ravés de la 

intelectualización se ocupa de ellas, pero de forma teórica. 

«A part i r del período prepuberal , estos intereses concretos de la 
fase de la tencia se vuelcan cada vez m á s sobre lo abstracto. En 
par t icular los adolescentes que Bernfeid ha carac ter izado como 
de "pubertad prolongada", exhiben un insaciable deseo de medi-

as García-Bardaracco, J., op. cit., p. 176. 
29 Freud, A., op. cit., pp. 169-170. 
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tar, sut i l izar y p la t icar a l r e d e d o r de t e m a s abs t rac tos . Muchas 
amis t ades de la juventud se basan y m a n t i e n e n en es ta común 
neces idad de m e d i t a r y discut i r ta les p rob lemas de g ran fus te 
que t r a t a n de resolver. Po r lo común d i scu r r en sobre el a m o r 
libre, el matrimonio, los fundamentos de la vida familiar, la liber-
tad, la vocación o la bohemia , o se a f anan sobre conceptos de 
orden ñlosófico, como la rebelión versus sometimiento a la auto-
r idad y la amistad misma en todas sus formas» 
P a r a R. Freud es ta in te lec tua l izac ión p e r m i t e el control de la 

fue rza de las puls iones en es ta e t a p a y conduce al desarrol lo de las 
capac idades del yo. El pel igro objetivo y las pr ivaciones rea les esti-
mulan al hombre pa ra desarrol lar su inteligencia. 

En la medida en que la intelectualización no raye con la raciona-
lización obsesiva, que nos a ler ta sobre posibles complicaciones en el 
c a r á c t e r del ado lescen te , es i m p o r t a n t e p a r a la famil ia s abe r que 
el muchacho -a neces i t a un espacio p a r a d e f e n d e r sus ideas . En no 
pocas ocasiones los adultos se mues t ran superiores y sarcásticos ante 
la necesidad de «teorizar» de los adolescentes. Una sociedad que des-
precia estas capacidades nacientes, ya sea por desconocimiento o por 
envidias, p ierde gran par te de su propia riqueza. Es importante recor-
d a r que g r a n d e s descubr ido res f u e r o n t i ldados de «exéntricos» o 
«infantiles». Quizás la creación necesi ta de muchos de los ingredientes 
que l lenan la vida de los adolescentes : a fán de s ingular idad y gusto 
por el riesgo, en t re otros. 

4. ORIENTACIÓN Y PREVENCIÓN 

4.1. Cómo elevar la autoestima de los adolescentes 
Para concluir con este análisis tr iparti to de la psicología del ado-

lescente y la dinámica familiar, vamos a recoger algunas orientaciones 
práct icas p a r a el t raba jo con familias con hijos adolescentes . Hemos 
de decir que las crisis adolescentes y las dificultades de dependencia-
independencia suelen ser focos comunes en el t rabajo de Orientación 
Familiar. 

Elevar la autoest ima de cada miembro de la familia es t a rea prio-
r i ta r ia de cualquier t ipo de asesoramien to En los adolescentes la 
autoes t ima p u e d e verse afec tada de forma acentuada . Es un período 

30 Ibid., p. 176. 
31 V. Sat i r es la t e r a p e u t a de la familia que con mayor énfasis h a es tud iado la impor-

tanc ia d e la au toes t ima p a r a el a d e c u a d o c rec imiento d e todos los m i e m b r o s del s i s tema 
familiar. Sus obras, Relaciones Familiares en el núcleo familiar, México: Pax, 1976, y Psico-
terapia Familiar Conjunta, México: P r e n s a Médica Mexicana, 1980, son u n buen e j emp lo 
d e d is t in tas e s t r a t eg ia s t e r a p é u t i c a s p a r a e levar la a u t o e s t i m a de las fami l ias d is funcio-
nales. 
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de indefiniciones y nuevos reajustes. Las personas que sufren pérdidas 
ven cómo su autoest ima disminuye considerablemente. El adolescente 
s iente en muchos momentos que p ie rde «el para íso de la infancia» y 
que aún no obt iene sat isfacciones d u r a d e r a s . Algunos ado lescen tes 
observan que cambian y se angust ian de fo rma acen tuada porque no 
sienten que duran te la p r imera infancia recibieron segur idad y aten-
ción. 

Como or ientadores hemos de es tar muy sensibilizados a la idea 
de que pa ra favorecer el crecimiento del adolescente y de su familia, 
hemos de ser verdaderos promotores de «valoraciones». En ocasiones, 
nos convertimos en «minas de valoración». La familia necesita nuest ro 
apoyo y n u e s t r a c reenc ia f i rme en el c rec imiento . C u a n d o somos 
capaces de esperar , de no angust iarnos ante las dif icultades propias 
del período adolescente y cuando recordamos nues t ra propia adoles-
cencia con afecto, estamos en condiciones de servir como «catalizado-
res» del crecimiento, tanto p a r a el adolescente como p a r a la familia 
que vive su propio ciclo adolescente. 

Los puntos ciegos del propio orientador, el es tancamiento en «las 
crisis adolescentes» p u e d e n incapac i t a r l e p a r a el a b o r d a j e de es te 
tipo de familias. 

Según Harris, C. y cois, son cuatro los aspectos de la autoestima: 
vinculación, singularidad, poder y modelos y pautas 

El adolescente necesi ta obtener satisfacción por el establecimien-
to de vínculos que son impor t an t e s p a r a él y que los d e m á s deben 
reconocerlos como importantes. 

El respe to y conocimiento de sus propias cual idades o atr ibutos 
le hacen sentirse s ingular Los demás son la fuente principal pa ra este 
sent imiento . La famil ia fue el p r i m e r público y en es ta e t a p a p u e d e 
consolidar el deseo de toda persona de ser único y singular. 

El poder lo adquiere el adolescente al sentir que t iene disponibi-
lidad de medios, de opor tunidades y capac idades p a r a modif icar las 
circunstancias de su vida. Los padres pueden facilitar el desarrollo de 
habil idades. La asignación de responsabi l idades y la confianza en la 
propia organización de la vida del adolescente, colabora en la eleva-
ción de los sentimientos de autoestima. 

Por últ imo, los ado lescen tes neces i t an pun tos de re fe renc ia , 
mode los a d e c u a d o s que le ayuden a e s t ab l ece r esca las de valores . 

32 Harris, H.; Bean, A., y Aminah, C. (1988), e n la obra Cómo desarrollar la autoesti-
ma en niños y adolescentes, Barce lona : Debate , nos o f r ecen u n a e spec i e de «•recetario» 
sobre ins t rucc iones prác t icas p a r a t r a t a r de e levar la au toes t ima de los adolescentes . Lo 
h e m o s recog ido l i t e r a l m e n t e p o r q u e e n t e n d e m o s que r e s u m e p e r f e c t a m e n t e la ac t i tud 
que deben t e n e r los adul tos y los p a d r e s an te los cambios que se p r o d u c e n en la adoles-
cencia. En el t e r r e n o de la Orientación, es tas pau ta s p u e d e n uti l izarse en la comunicación 
d i rec ta con los p a d r e s o bien en el t r aba jo con g rupos amplios, m á s propios del en to rno 
educativo. Añadi r un comentar io y su respect ivo análisis a d ichas pau ta s se m u e s t r a como 
r e a l m e n t e afectivo p a r a el t r aba jo preventivo con p a d r e s de adolescentes . 
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Estos le sirven como patrones pa ra que poster iormente pueda encon-
t r a r sus p rop ias pau tas . El diálogo, la a p e r t u r a y la faci l i tación de 
estos modelos por pa r t e de los p a d r e s y otros adultos significativos, 
ayuda a que los ado lescen tes t engan un sen t imien to p ro fundo de 
segur idad . Tener pun tos de r e f e r enc i a p e r m i t e in tegrar los y supe-
rarlos. 

A continuación vamos a recoger algunas pautas pa ra las familias 
y p a r a los or ien tadores que se re lac ionan con adolescentes que pre-
sen t an déficits en todos o en a lguno de estos cua t ro aspec tos ante-
r io rmente mencionados. Estas pautas es tán tomadas l i te ra lmente de 
la obra de Harris, C. y cois. En tendemos que la apor tac ión de estos 
autores es suf icientemente clarificadora y nos permi t i rá complemen-
tación con algunos aspectos técnicos del t rabajo terapéut ico con ado-
lescentes. 

Cómo relacionarse con un adolescente que presenta escasa vin-
culación: 
— Preste atención a su hijo cuando lo necesite. 
— Demues t re afecto en lo que usted diga o haga. 
— Elógiele de m a n e r a concreta. 
— D e m u é s t r e l e aprobac ión cuando se re lac ione bien con los 

demás. 
— Respete las amistades de su hijo adolescente dándole la opor-

tun idad de que las rec iba en casa, y d e m u é s t r e l e que us ted 
las aprueba. 

— C o m p a r t a sus sen t imien tos con él, que vea cómo le a fec tan 
las cosas. 

— Compar t a intereses , aficiones y a lgunas de sus preocupacio-
nes con el adolescente. 

— Haga de cuando en cuando algo especia l que sat isfaga sus 
intereses o sus necesidades part iculares. 

— Pase a lgún t i empo solo con él, sin que las n e c e s i d a d e s de 
otros miembros de la familia le sirvan de distracción. 

Cómo relacionarse con el adolescente que tiene problemas de sin-
gularidad: 
— Resalte y reaf i rme sus dotes y característ icas especiales. 
— Acepte que su hijo adolescente exprese sus propias ideas, aní-

melo a ello, aunque sean diferentes de las que usted tenga. 
— Transmita al adolescente su aceptación, incluso cuando haya 

que censurar su comportamiento. 
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— Descubra aspec tos positivos en las ideas o en las conduc tas 
no habituales que manifieste y alábeselos. 

— Acepte la necesar ia exper imentac ión del adolescente con los 
distintos trabajos, actividades y filosofías. 

— Respete sus puntos de vista. 
— Respe te la s ingula r idad y la in t imidad de la habi tac ión del 

adolescente y de sus per tenencias . 

Cómo relacionarse con el adolescente que posee una inadecuada 
sensación de poder: 
— Estime su responsabilidad personal. 
— Ayude a su hijo a ser consciente de su propio proceso de toma 

de decisiones. 
— Evalúe su procedimiento pa ra resolver las situaciones proble-

máticas. 
— Reafirme los éxitos que obtenga. 
— Respete el grado actual de competencia del adolescente. 
— Estimule al adolescente a fijarse objetivos personales, tanto a 

corto plazo como a largo plazo. 
— Reafírmele cuando influya en otros de m a n e r a positiva. 

Cómo relacionarse con el adolescente que maniñesta carencia de 
modelos: 
— Recuerde que usted es un modelo básico pa ra su hijo adoles-

cente. 
— Presen te a su hijo aquellas personas a las que usted t iene en 

gran estima, bien mediante el contacto personal, bien median-
te obras literarias. 

— Ayude al ado lescen te a e n t e n d e r b ien aquel las cosas en las 
que cree. Hable con él de su escala de valores. 

— Ayude al ado lescen te a p r o p o n e r s e objetivos de compor ta -
miento y aprendizaje que sean realistas. 

— Que afronte las consecuencias de su comportamiento. 
— Ayude al adolescente a en tender c laramente cómo puede rea-

lizar sus tareas. 
— Haga hincapié en el ímpetu que debe emplear y no en los obs-

táculos o en los inconvenientes que habrá de encontrarse. 
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— Haga un esfuerzo pa ra en tender las condiciones concretas que 
influyen en el comportamiento del adolescente, sean específi-
cas o generales 

4.2. Situaciones especiales en el trabajo 
con familias de adolescentes 

Desde hace t iempo se sabe que la psicoterapia con adolescentes 
necesi ta de modificaciones sustanciales pa ra que sea exitosa. La cura 
tipo psicoanalitica choca en muchas ocasiones con los rasgos propios 
del período adolescente. Las acti tudes de rebeldía y la propia necesi-
dad de diferenciación hace que vivan mal la situación de la cura tipo. 

En ocasiones los adolescentes no neces i t an tan to la in te rp re ta -
ción de la t ransferencia, sino la utilización de la misma. A veces nece-
sitan un modelo activo y seguro, más que un acompañante silencioso. 

Los t r a t amien tos con adolescentes son de b revedad relativa. El 
espaciamiento del r i tmo de las sesiones puede variar respondiendo a 
la evolución i rregular de la relación transferencial . En general se hace 
necesario un abordaje múltiple. Por ejemplo, puede ser necesar ia una 
t e r ap i a fami l ia r p a r a e l abo ra r el p roceso de c rec imien to tan to del 
adolescente como de su familia. Más t a r d e podemos t r a t a r ya sea a 
los padres o al adolescente según el grado de afectación y de deterio-
ro de cada uno de los miembros del sistema. Suele ocurr ir que cuando 
consultan en las pr imeras e tapas de la crisis y el adolescente no t iene 
situaciones carenciales primarias, que la familia por sí misma comien-
za a cambiar con las intervenciones del orientador. 

Situación bien distinta se produce cuando el adolescente presen-
ta rasgos obsesivos, ca rac te r ia les o algún tipo de patología de larga 
duración. En estos casos, se t r a t a de c rea r una al ianza fue r t e con la 
familia, p a r a que en un fu turo sea el propio adolescente el que pida 
la ayuda t e r apéu t i ca . En genera l , se h a c e muy difícil con ta r con la 
colaboración del adolescente desde los pr imeros contactos. La propia 
inhibición o la conduc ta ac tuan te del su je to no le p e r m i t e t e n e r un 
mínimo de «conciencia de enfermedad». La familia utiliza al adoles-
cente como «chivo emisario», y éste a su vez considera que todos sus 
males vienen del mal t ra to de los padres . El adolescente es muy reacio 
a los «mandatos». Si los padres o algún técnico le aconseja psicotera-
pia, generalmente , por «sistema», la rechaza. No quiere pe rde r lo más 
propio de su ident idad negativa, que es p rec i samente «ser distinto a 
los demás». En estos casos, no queda o t ra a l te rnat iva que pa r t i r del 
sistema familiar y t raba ja r con los padres pa ra capacitarles en el t rato 
con el hijo adolescente. Muchas veces, so rprenden temente , los avan-
ces son espectaculares si los padres buscan ayuda y se mues t ran ante 
el adolescente como seres humanos que «no lo saben todo». 

33 Ibid., p. 
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Podemos cons ide ra r que son var ias las ac t i tudes t e r a p é u t i c a s 
f u n d a m e n t a l e s p a r a el t r aba jo de or ientación y t e r ap ia con familias 
con hijos adolescentes. En p r imer lugar, un profundo respeto por las 
opiniones de los miembros del s i s tema famil iar y de sus respect ivas 
vivencias a c e r c a del m u n d o adolescen te . Que cada m i e m b r o de la 
familia pueda expresar sus propios sentimientos acerca de su adoles-
cencia es un camino gratif icante pa ra todos. Muchas de las act i tudes 
de los padres están p ro fundamente ar ra igadas en estereotipos y pre-
juicios t ransmit idos de generac ión en generación. Al revisar la ado-
lescencia de la familia descubrimos los mecanismos disfuncionales en 
la adolescencia actual que viven todos a t ravés de un hijo-a adoles-
cente. Es una experiencia correctora pa ra los miembros de la familia 
y muy gratif icante pa ra ellos y pa ra nosotros como observadores, ver 
cómo los pad re s c o m p r e n d e n a sus hijos al m i r a r hacia «atrás en su 
propia familia». También los hijos ent ienden las posturas de los padres 
y rescatan los buenos sentimientos e intenciones que estaban t ras sus 
preocupaciones a veces «trasnochadas». A fin de cuentas, los orienta-
dores no hacen otra labor que la de «hacerles mi ra r hacia dónde tie-
nen dificultades». Ellos nos consultan por lo «que no saben o descono-
cen». Ese desconocimiento está muy relacionado con las angustias que 
vive cada m i e m b r o de la familia. Estas m i r a d a s «circulares» den t ro 
del s i s tema familiar, favorec idas por el or ientador , sue len evi tar 
muchos resent imientos y venganzas. Todos quieren ayudarse pero se 
«martirizan por utilizar respues tas disfuncionales desde hace mucho 
t iempo inúti lmente ensayadas». 

En segundo lugar, el t r aba jo con adolescentes nos sitúa a noso-
tros como or ientadores en la vivencia de la «inseguridad». En ocasio-
nes t rabajamos con chicos-as que se convierten en un «verdadero pol-
vorín». La acen tuac ión de los sen t imien tos y los pel igros de la 
impulsividad nos ponen a prueba. Ellos nos d e m a n d a n y a la vez nos 
rechazan. En ocasiones representamos a la autoridad que tanto desea-
rían. Resulta muy difícil man tene r la seguridad ante tanto desafío y a 
la vez servir de modelo respe tuoso y fuer te . Saber que la neces idad 
más acentuada del adolescente está en la búsqueda incesante de una 
identidad positiva nos ayuda a e spe ra r sin angust iamos. 

P a r a el o r i en tador o t e r a p e u t a a quien los cues t ionamien tos 
h a g a n t a m b a l e a r su sensac ión de p o d e r en la re lac ión t e r a p é u t i c a 
puede cae r en «un autor i tar ismo dañino» p a r a el adolescente. La fir-
meza no está reñ ida con el crecimiento y curiosamente, muchos ado-
lescentes, llegan a conductas actuantes pa ra demanda r indirectamen-
te un papel más activo de un padre que se mant iene al margen o está 
pasivo. 

C u a n d o se t r a b a j a con adolescentes , el t e r a p e u t a t i ene que 
a p r e n d e r a d isf rutar de ese juego de la dependencia- independencia . 
Los ado lescen tes neces i t an vivirnos como un espacio abier to a la 
exper iencia . Los sent imientos con t ra t rans fe renc ia les f u n d a m e n t a l e s 
han de ser los de respeto, valoración de sus ensayos y presencia ase-
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g u r a d o r a an te las dif icul tades . P a r a nosot ros el ado lescen te «no es 
aún, pero nuest ro deseo es que sea quien rea lmente quiera ser». Este 
juego de pa labras r e p r e s e n t a la pr incipal act i tud p a r a ga ran t i za r la 
salud del adolescente. A veces los t e rapeu tas envidiamos las posibili-
dades de los adolescentes. La familia también se estanca con frecuen-
cia en es ta envidia. Si el t e r a p e u t a no es consciente de estos senti-
mien tos p u e d e e n t r a r en u n a lucha por l levar al muchacho-a hac ia 
los senderos de su propio mundo. 

El or ientador que t rabaja con adolescentes y sus familias se sitúa 
a veces en la l ínea med ia del «rebelde» y los «opresores». La familia 
nos r ec lama p a r a que hagamos ref lexionar al adolescente , p a r a que 
no «beba en exceso» o pa ra que no «fume marihuana». El adolescente, 
por su parte , se pone de nues t ra par te pa ra que seamos los defenso-
res de su l ibertad. Nos pide que «curemos a sus padres y les moder-
nicemos». Nosotros no utilizamos ninguno de estos papeles, sino que 
les ponemos en comunicación. Hacemos que el p a d r e hable directa-
men te con su hijo, quizás por p r imera vez en muchos años. Hacemos 
que la m a d r e exprese sus miedos ante las salidas de «su niño» y pro-
pic iamos que los h e r m a n o s t engan u n a imagen m á s rea l de ellos 
mismos. Así pues, en resumen, ayudamos a que la familia viva su pro-
pia adolescencia . Ayudar a c r e c e r es ayuda r a en t r i s t ece r se po r lo 
que se de j a y se p i e rde a la vez que r e f o r z a r el gozo por lo que se 
gana. En la m e d i d a en que se sesgue a lguno de estos sen t imien tos 
estamos deteniendo la independencia de los adolescentes de sus fami-
lias. Negar la tr isteza de la separación nos llevaría a c rear adolescen-
tes y familias maníacas. No alegrarse por los beneficios del crecimien-
to nos conduce a f avorece r famil ias his tér icas , depres ivas y en 
ocasiones familias esquizofrénicas que p u e d e n llegar a negar la pro-
pia necesidad de separación. 

SUMMARY 

The study trios to autline some psychodynamic ideas about adolescence. 
From a psychoanalytical point of view, adolescence docs not constitute a new 
birth, but frequently a reactivation of processes which have developed during 
infancy. The art icle a t t empts to show how process is a more correct way of 
determining, f rom a psychoanalytical concept, the nature of the changes which 
occur in adolescence. 
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